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Barbarie y estupidez

Eduardo Ibarra Aguirre

Desde el 16 de diciembre pasado, cuando mandó secuestrar y, 20 horas después, encarcelar a Lydia Cacho Ribeiro, el gobernador de Puebla Mario Marín Torres reincide frecuentemente en tropezarse con la misma piedra.

El hoy afamado presunto pederasta Kamel Nacif Borge haría muy bien en decirle, así fuera en el sigilo más completo: Mi gober precioso, calladito te ves más bonito.

El mandatario poblano no ha caído en la cuenta de que en la medida que declara y pretende fijar su postura ante hechos de barbarie que, de acuerdo a las ilícitas grabaciones telefónicas, lo exhiben como protagonista de delitos infinitamente más graves.

Por ejemplo: Colusión con particulares para poner a su servicio a la Procuraduría General de Justicia de Puebla, por medio de su titular Blanca Laura Villeda Martínez; a través de ésta a la agente del Ministerio Público Rosa Aurora Espejel; así como conculcar la autonomía del Poder Judicial poblano por medio de la juez Rosa Cecilia Pérez González.

Suena increíble que todo obedezca a la recomendación hecha por su otrora jefe de finanzas en la campaña por la gubernatura, el empresario textil Luis Ángel Casas. O bien el propietario del taller textil en el Cereso de Puebla, Hanna Nakad Bayeh, denunciado por practicar condiciones de trabajo esclavo. Pero también si obedeciera a la cúpula empresarial textil e incluso cuando ésta le hubiese sufragado los gastos de la campaña.

Cinco años por delante al frente del Palacio de Gobierno y millones de poblanos están muy por encima del pago de las facturas pendientes al poderoso empresariado textil, y mucho menos cuando algunos personajes son vinculados a la mafia de la pederastia y la pornografía infantiles.

Se necesita mucha estupidez humana y política, un machismo decimonónico y una misoginia a flor de piel, atributos propios del diván, para subordinar a la inmediatez la suerte de una carrera política y el futuro institucional de los poblanos.

En esas está el pequeño gigante del México de hace cuatro décadas que todos considerábamos ido, pero que vive y desgobierna un bello e importante estado.

Nadie le ha dicho a Marín Torres, o no escucha, que se encuentra en el centro de un pantano político y que entre más mueve su pequeña humanidad más se hunde, merced a su infinita torpeza política y asesores como Valentín Meneses, quien intentó bloquear con sobres llenos de dinero la cobertura informativa del secuestro de la defensora de los derechos de los niños y las mujeres de Quintana Roo. Después buscó vincular a Cacho Ribeiro con la guerrilla.

El hecho de que Marín Torres y Meneses sean socios en una notaría no implica tolerar tanta impericia, como lo muestra Roberto Madrazo Pintado y Emilio Chuayffet Chemor, quienes primero cerraron filas con su socio político y ahora toman sana distancia ante la vigorosa exigencia para que renuncie el primero.

Acuse de recibo. El ingeniero José Luis Apodaca Villarreal comenta a Utopía: “Luis Ramírez Corzo, director de Pemex, advirtió recientemente que no puede seguirse ignorando el potencial petrolero del país. Agregó que si no hay cambios inmediatos para abrir el sector petrolero a la inversión privada, en un plazo no mayor de ocho años, México tendría que vender sus reservas de hidrocarburos y hasta los activos. Si se logra la autonomía de gestión y la reestructura, la producción podría llegar a los seis millones de barriles diarios. Extraña lógica del director de Pemex: Nos dice que si se permite la participación privada se producirán adicionalmente 2 millones de barriles diarios de petróleo, que implicarían un ingreso anual adicional para Pemex de 33 miles de millones de dólares (mmd). Los inversionistas extranjeros, que saben sacar provecho de la globalización, se llevarían cuando menos la mitad de los ingresos, o sea 16.5 mmd por año. Si Pemex invierte directamente solamente gastaría 7.3 millones de dólares por año. Surge una pregunta obligada ¿para quién trabaja el director de Pemex?”.
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